
 

 

 

Artículo 2: "Cuidar a quienes cuidan: Salud laboral y corresponsabilidad en el ám-
bito de la discapacidad"  
 
El bienestar y el desarrollo integral de las personas con necesidades especiales o di-
versidad funcional están ligados a la estabilidad y salud de sus entornos de referen-
cia. Tanto las familias que ejercen la labor de cuidado en el ámbito del hogar como 
los equipos multidisciplinares del sector social sostienen diariamente una enorme 
responsabilidad operativa y afectiva. Este esfuerzo continuo conlleva un desgaste fí-
sico y psicológico que, a menudo, permanece invisibilizado por la sociedad. Recono-
cer que la salud emocional del entorno y la salud laboral de los equipos profesionales 
son pilares esenciales para una asistencia de calidad es el primer paso para construir 
sistemas de apoyo sostenibles.  
 
La distribución del trabajo de cuidados en el ámbito del hogar refleja una profunda 
desigualdad estructural de género. Diversos estudios especializados, como los publi-
cados por el CERMI Mujeres, confirman que las madres de menores con diversidad 
funcional asumen una carga mental y operativa un 30% superior a la de los padres. 
Esta disparidad se refiere al tiempo dedicado a la atención directa y a la simultanei-
dad de responsabilidades invisibles: la planificación de agendas médicas, la coordi-
nación de terapias, la anticipación de necesidades y la gestión del clima emocional 
familiar. Esta sobrecarga sostenida genera una marcada brecha de salud emocional 
en las mujeres y, con frecuencia, limita sus oportunidades de desarrollo profesional, 
traduciéndose en precariedad laboral e inestabilidad económica. 
 
Corresponsabilidad familiar efectiva: Consiste en un reparto equitativo, visible y pau-
tado de las tareas físicas, de la gestión y planificación del hogar. Implica desnaturali-
zar la idea de que la organización recae en una sola figura y coordinar de forma con-
junta las agendas de apoyo.  
 
Prevención de la "fatiga por compasión": En el ámbito profesional, el desgaste por 
empatía y la gestión constante de situaciones complejas deben abordarse mediante 
la salud psicosocial. Es fundamental establecer espacios de apoyo mutuo y supervi-
sión de casos para fijar límites profesionales saludables en el trabajo emocional.  
 
Adecuación del entorno físico y los ritmos: Adaptar los espacios de trabajo y los rit-
mos diarios con perspectiva de género, considerando realidades biológicas y optimi-
zando los canales de comunicación interna para reducir el agotamiento cognitivo.  
 
A largo plazo, las personas con discapacidad se enfrentan a barreras complejas, y pa-
liar sus efectos requiere de un entorno sólido, equilibrado y libre de desigualdades. El 
paso hacia metodologías de trabajo inclusivas y hacia hogares corresponsables es 
una transformación urgente.  
Al visibilizar el reparto invisible del trabajo, combatir los procesos de autoexigencia 
extrema vinculados al síndrome de la impostora y equilibrar las responsabilidades 
familiares, avanzamos con paso firme hacia una sociedad más justa, donde el cui-
dado deje de ser un factor de vulnerabilidad y se convierta en una responsabilidad 
compartida. 



 

 

 

 

 

 

    


